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(Contínuoción) 
Decía nuestro iluslre yjoven cor-

religionario Jqsé OrtíEíga y Gasset 
que la juventud neçesiíà de ideas 
tan noevas y tan rnozas ^U6wpue<tò 
tomarias como noviàs. üace un nv>-

•• Vi: 4#"" 

naisoio. frente a.toda .1^ qéçr%rfà 
política espanola. Però e&ía aflrmaci6n 
eseueta requiere ciétta aelamcií^n 

La novedad al^soluia, es àeeir, la 
aparición de'al^o nuevo surgiendo 
de la nada, sin dependència ni 
filiación con aígo precedente, no sp 
da nunca en el mundo de las ideas, 
ni en la naturaleza; se da tan solo en 
el mundo raítico tíe las ttològías 
primitivas. Así como esas mütíbachas 
que pueden ser nuestras ripvias, son 
como remansos que la cprriénté de la 
vida forma y, de los cualesld, corrien te 
sigue en eterno fluir.,, ftoración, mis
teriosa y esplèndida .que éa el pre-
seiite fugaz condensa a la véz el pasa-
do y el j)orvenii*; así las íééis fecun-
dàs son sieitipre hijas d» otms ideas 
y capaces de en^jendrarlas a su vez, 
esdecir, suponeasiempre una tradi-
ción. 

El reformismo ti*ne también su 
tradición; però no hky'que buscaria 
en la política imperante en Espaiïa 
hasta nuestfos dfàs. El modo peculiar 
de enfocar los problemas nacíonales, 
c^racterístico hòy del partído,refor
mista, tiene precedentesímpoftantes 
en la historia del pensamiento ^polí-
tico espanol, y aun en sferios intentos 
de reconstrucción naciorialv 

Los orígenes de està tradición se 

«onfuriftefi; con los jOrígenes, de la 
edad/mctóerna; desdeien ton ces basta 
ahora nunca han faltado entre nosò-
tros minorías selectas o individuos 
aislados que ^e dieron clara cuenta 
de los caminos errados por que nues-
tra pi tria m ircbaba y que babían de 
(íonduciíia a ia ma-í espantosa deca-; 
dencia. No faltaron bombres, ya en 
tierapos de 'Larios V. qu·iíktf ntaron 
eoçauzar los destí nos d^^^pana por 
i>as-4«egurds V4|IS|EM» la hjjplria n ^ e r -

. na. Fracasados estos iiitenios y^ras^-
tra^iisT' rijMló^vtim ::IQS :• \àesat\éSÈstòiB-

to morir|deíandd^ èH-v tà iïisíttift·fafc lïn 
gesto de pàí-bari^'y dè heroisme-, tan-
pocírfaítliron enkmces testigos soli-
tarios qfc'e sé' daban cuenla de las 
causas' qe la catéstrofte y que no ó&-
jaron de'Uvisar lol remedios aun po-
sibles y eficaces. Consumada la rüina 
de Espana a firies del siglo xVlI y 
segregada como un cuerpo muerto 
al que no Hegabí̂  la sa^^gre enviada 
por el corazòn d< 
mflte el-siglo. 
leúto. de|i**eïÈBï0i 
grtipos r'èducidos 
tas, como quien despierta de un sue-
no profundo; y poco a poco,- con 
arreglo al espíritu de los tiempo?^ 
fué fraguando el despotismo ilustrado 
ïú. obrà tan difíéil de la reeonstru-
ción nacional, mientrasla enorme 
mayoría de los espanoles. dominada 
por ei espí ritu de reàcciòn bèredado, 
se resistia a entrar por los nuevos 
caminos de posíble redenci6n. No fué 
stifieiente entonces ai el poder om-
nímodo de los reyes» ni la voliintad 
de gran parte de las clases directòras, 
ni. la; in*eligencia y cultura y patric*-
tismp de tantos ftpmbres ilustrés 

.como aquél.siglo,gozó; el inJPIujó de 
-"SW",obrà- traycendió^i s&to a grup<>s 
- pequénós, cíejandb imèaota el alma. po-
• pular; 'quedà de ei-los éï»àltív-€Íémpfo 

•'©fcvico de su esfuerzp y la ensenanza 
su fracaso.. 
t V El aparènte resurgir de la cultura 

y la riqueza nacíonales, que culmina 
en> tiempo de GarJos III, fué màs bri -Í 
llante que solido, desde luegu no fué 
suficienle a preparar el pais para la 
transfurmación social que el porve-
nir inmediatü reservaba; así es q^ue, 
cuando las ideas triunfantes €le la re-
voUición francesa y el íiuevo meca-r 
nisino econ6mico del siglo XIX cam-
biaron; ei centro de gravitgción de 
la |)Olítica en el sentidode .la deíno-

iguiò du* 
despertar 

cional, en 
sonas cul-

çlv.iíi2ací6n Voïyió a sufrir una. de 
iascrisismàs graves de su biàtória. 
también cntonce·^, durante la prime
ra mitad del siglo XIX, los espanoles 
màs culioà, que por el beçho de ser
io no podían vivir en eí seno de sú 
pat,ria, observaron desde el extrange-
ro, màs agudamente que nunca, las 
causas j los reraedios de nuestrp 
atraso; alguno, como Larra, pene
tro tan hondo con su mirada de vi-
dente, que llego a la interpretación 
màs rigurosa y màs exacta de nues-
tra historia. M esfuerzo patriótico de 
estos hombfès se tradujo en una • lu^ 
cha sangrienta para alcanzar las ele
mental es^Mbertades políticàs que eK 
espíriíu Jp^j^lo imponía como pfé-
misas necésarias a la vida de los pue-
blos; y cuahdo, al cabo, la revòlución 
triunfante hizo posible la democrà
cia, vi no la Restaúración a adminis
trar sarcàsticamente las libertades 
coriquistadas por este pobre jSueblo 
hambrieQtode pan y de cultura. Nin-
guha frase màs exacta que aquella çn 
que se hadichoque la Restaúración 
vĵ no a continuar la historia de Espa
na; porque, en efecto, ei*a significo 
el' triunfo de Içi Ïjas^iàmAsí impasibi-
Hdad ante lòs! cMiíicos dolores de la 
hación, la coempción buscada de los 
nuevoé instru«ientos poUticor» peno-


